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EN TORNO A LA TRASCENDENCIA 

Luis REY ALTUNA 

In this paper I attempt at drawing a philosophical picture about 
Cicero's ideas on after death survival. In spite of the fact that this 
issue has not been paid much attention in contemporary discus-
sion, it deserves consideration because of its great humanistic 
valué. 

"O praeclarum diem, cum in illum divinum 
concilium coetumque proficiscar cumque 

ex hac turba et colluvione discedam!" 
De senectute, XXIII. 

La primitiva tradición filosófica en torno a la supervivencia del 
hombre es renovada por Posidonio (135-50), quien junto con su 
maestro Panecio determina el origen del estoicismo romano, en 
íntima dependencia del griego. Y es un hecho comprobado que el 
pueblo de Roma, aun cuando mejor se diera a las armas y a la 
administración pública que a la filosofía, pudo con todo asimilar 
los principios estoicos, afines a las virtudes castrenses y políticas. 

Tal vez el discípulo más destacado de Posidonio fue Marco Tu-
lio Cicerón (106-43); y sin embargo no suele considerársele sim­
plemente como un estoico, sino más bien como el representante 
nato de un eclecticismo típico. La coincidencia de su vida con el 
final de un gran ciclo filosófico le brindaba, en efecto, ocasión para 
recoger y comentar las más variadas doctrinas, y a ello contribuyó 
sin duda lo polifacético de su genialidad, por lo que ha podido 
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llamarse a Cicerón el primer orador, el mejor estilista y el más 
profundo conocedor de la filosofía de su tiempo1. 

Marco Tulio, en puridad, ha vivido los más distantes sistemas. 
En un principio se declara adscrito a la Academia nueva de Car-
néades, a causa de su escepticismo probabilista en torno al cono­
cimiento2, para olvidar luego esta posición, o mejor rebasarla, 
cuando aborda los temas fundamentales de la antigua física y 
metafísica: el mundo, el alma, Dios. Aristotélico en la concepción 
teleológica de la naturaleza, y estoico en moral, se muestra platóni­
co en psicología y teología. Hemos dicho estoico en ética, pero no 
falta, como veremos, quien extiende su dependencia de la Estoa 
hasta algún problema psicológico, justamente el de la inmortalidad 
del alma. 

En todo caso, y para explicar las invectivas del arpíñate contra 
la severidad de costumbres de Catón, y en general de los estoicos3, 
hemos de advertir que se dirigen particularmente a la escuela anti­
gua, todavía inspirada por Zenón. Y el estoicismo ciceroniano, 
siempre restringido, pertenecería, como es sabido, por conducto de 
Posidonio, a la escuela media. 

M. T. Cicerón afronta, por primera vez, el arduo problema de la 
inmortalidad en el libro sexto de su obra política De República, 
más conocido comúnmente por Somnium Scipionis. 

Al protagonista del diálogo, Publio Cornelio Escipión, el se­
gundo africano, se le aparece en sueños su consanguíneo Escipión, 
también Publio Cornelio, distinguido en la Historia por el sobre­
nombre de primer africano. Este viene a anunciarle, mensajero de 
la república de los muertos, que "a todos aquellos que hubieren 
contribuido a la conservación, ayuda y aumento de la patria, se les 
reserva un lugar en el cielo, donde serán felices por toda la eterni­
dad"4. Entra en escena seguidamente el verdadero padre, Paulo, 

1 E. Zeller, Die Philosophie der Griechen , Leipzig, 1880, Vol. III. 
2 Cicerón, Académica, II, 20 ss. Edición Lemaire, París, 1827-1831 y edición 
Teubner. 
3 Discurso pro Murena: Definibus bonorum et malorum, lib. III, IV. 
4 Cicerón, De República, VI, 3. 
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recomendando a su hijo el cultivo de la justicia y de la piedad, 
mientras tenga el alma recluida en la cárcel del cuerpo. Y tras de­
cantarse la hermosura de las estrellas y planetas que iluminan la 
región de los bienaventurados, se oye exclamar al viejo africano: 
"Debajo de todo esto no hay nada más que lo mortal y caduco, 
excepción hecha de las almas entregadas al género humano por la 
generosidad de los dioses"5. 

Si este espectáculo resulta deslumbrador para los ojos atónitos 
del joven Escipión, no sorprenderá menos a sus oídos la música 
celestial pitagórica producida por los astros al girar sobre sus 
órbitas estelares. Unos sonidos son agudos, otros graves, y todos 
armónicos e inasequibles para los demás mortales, a causa de su 
intensidad que sobrepasa la capacidad del sentido6. 

La visión conjunta de la tierra desde la altura, con sus recondi­
teces e inmensidades, conduce de nuevo al general a sus austeras 
reflexiones sobre la caducidad de la gloria humana7. El visionario 
le promete esforzarse más todavía por emular sus ejemplos, y 
entonces adopta el anciano un tono filosófico propio de Sócrates o 
Platón, argumentando dialécticamente a favor de la inmortalidad. 
De Platón más bien, ya que de él toma el conocido razonamiento 
del Fedro, digno, por su versión perfecta, de trasladarse aquí8. 

Mas para no repetirnos, habremos de contentarnos con las últi­
mas reflexiones tulianas, en lengua vernácula. "Por consiguiente, 
estando claro que aquello que se mueve por sí mismo es eterno, 
¿quién se atreverá a negar a las almas semejante naturaleza? Por­
que se dice inanimado todo aquello que es impulsado externamen­
te, mientras que el animal se mueve por su propio movimiento 
interior, ya que ésta es la peculiar naturaleza y fuerza del alma. La 
cual puesto que es la única, entre todas, que se mueve por sí mis­
ma, ni ha nacido, ciertamente, ni perece9. Pocas líneas después 

5 Cicerón, De República, 3, 4. 
6 Cicerón, De República, 5. 
7 Cicerón, De República, 6, 7. 
8 Platón, Fedro, 245 c, d, e, 246 a. 
9 Cicerón, De República, VI, 8, 9. 
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concluye Escipión: "Él desapareció y yo desperté enseguida del 
sueño". 

Este argumento debió de impresionar vivamente a Cicerón. Es 
el único aducido en la República, y lo repite literalmente en las 
Tusculanas, sin omitir detalle del texto platónico, aun a trueque de 
incurrir en la tautología de que "el principio .del movimiento no 
puede tener origen", y en la desmedida aplicabilidad de la prueba. 

Un decenio más tarde aproximadamente, vuelve Cicerón sobre 
el tema con mayor detenimiento y pretensión filosófica, en el 
primer libro de las Disputationes tusculanae, conocido también por 
el título De contemnenda morte. Y sólo en las últimas páginas del 
Cato maior o De senectute, escritas poco después, podremos hallar 
la expresión de su postrera aceptación de la supervivencia. 

El arpinate profesa una vez más en las Tusculanas cierto eclec­
ticismo ungido de humanismo y moralidad. Hirzel ha observado 
que se adopta aquí una exposición popular a fin de hacer asequi­
bles a los romanos las doctrinas griegas, y aficionarles al estudio 
de la filosofía10. Ello, no obstante, el Cicerón de esta obra no es el 
filosofastro de que hablaba Pomponazzi, ni el escéptico a que se 
refería Gautier de Sibert, sino más bien el historiador riguroso y el 
platonizante convencido. Sea cual fuere la opinión del lector, hay 
un hecho indiscutible: la influencia de la tradición ciceroniana en 
la Patrística y en el Renacimiento. 

Existen diversas teorías acerca de los autores y obras en que se 
inspiró ésta de Cicerón. Hirzel la relaciona con un escrito de Filón, 
Heine piensa en Crisipo, Panecio y Platón11, y Corssen en Posido-
nio12. Nosotros remitimos para el esclarecimiento de la cuestión al 
estudio directo del libro tuliano. 

10 R. Hirzel, Untersuchungen zu Ciceros philosophische Schriften, Leipzig, 
1883. 
11 Heine, Defontibus tusculanarum disputationum, Weimar, 1863. 
12 P. Corssen, Dissertatio de Posidonio Rhodio M.T. Ciceronis in 1 libro Disp. 
tuse, et in Somnio Scipionis auctore, Bonn, 1878. 
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En la amena villa de Tusculano, según cuenta el propio Cicerón 
a Marco Bruto, al final de una introducción sobre las letras y armas 
grecolatinas, se dedicó durante cinco jornadas a conversar con sus 
amigos acerca de problemas fundamentales (de maximis quaestio-
nibus), en lo cual consiste la filosofía13. 

A una de estas cuestiones máximas pertenece la muerte. Y 
¿qué, es la muerte? Según algunos, la separación del alma y del 
cuerpo. Y aun entre éstos se dividen las opiniones: unos creen que 
se disipa enseguida, otros que permanece más largo tiempo, otros 
finalmente que dura siempre14. 

Entre las opiniones registradas por Cicerón acerca de la natura­
leza del alma, cuestión previa a la de su destino, destacan por su 
extensión y nuestro interés la de Aristoxeno, un pitagorizante, 
músico y filósofo a la vez, que concibe el alma como tensión del 
cuerpo, al modo de la armonía de las cuerdas; la de Platón, que 
hizo la conocida división tripartita en razón, voluntad e instinto 
{vatio, ira, cupiditas)\ y la de Aristóteles, que a los cuatro princi­
pios generales del ser añade la entelequia, en la que radican las 
facultades de pensar y proveer, descubrir y recordar, aprender y 
enseñar, amar y odiar, desear y temer, dolerse y alegrarse. 

Notemos de pasada el alto juicio que a Cicerón merece el esta-
girita (Aristóteles longe ómnibus -Platonem semper excipio-
praestans et ingenio et diligentia), y la gota de escepticismo que 
desvirtúa estas opiniones: "Cuál de ellas sea verdadera véalo algún 
dios, y cuál verosímil constituye un grave problema"15. 

No todas, en efecto, dan acceso al problema de la inmortalidad 
-la de Aristoxeno por ejemplo-, y se acepta sin reservas, en nues­
tro diálogo, el punto de vista platónico. "¿Para qué necesitas nues­
tros libros? ¿Acaso podemos competir en elocuencia con Platón? 
Repasa diligentemente aquel libro suyo que trata del alma. Nada 

13 Cicerón, Disputationes tusculanae (cit. Disp. tuse), I, 1-4. 
14 Cicerón, Disp. tuse, I, 9. 
15 Cicerón, Disp. tuse, I, 11. 
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hallarás que le aventaje"16. En realidad, ¿podría manifestarse al­
guien más explícito e incondicional adepto? 

Sin embargo, el De contemnenda morte acusa desde un princi­
pio su personalidad inconfundible, merced al argumento del con­
sentimiento universal, aplicado a la existencia de Dios y a la in­
mortalidad del alma. 

El fundamento sobre el que se asienta esta prueba típicamente 
tuliana dice así: "En todas las cosas el consentimiento de todas las 
gentes ha de ser tenido por ley de la naturaleza"17. La universalidad 
que a la extensión de este principio da la fórmula propuesta, no se 
admite de hecho, ni siquiera por el propio autor. Pensemos en la 
parquedad con que la aplica Cicerón a temas que bien pueden 
calificarse de fundamentales o profundamente humanos, verdade­
ras quaestiones maximae. 

La premisa menor del argumento consiste en la comprobación 
empírica de este acuerdo universal. Para ello acude nuestro filósofo 
a la historia romana y griega. Encuentra en primer lugar el mudo 
testimonio de los monumentos funerarios, y el elocuente de los 
ritos y misterios religiosos. Después, la misma institución familiar 
con su carácter de continuidad, que es como una aspiración a la 
supervivencia. Parejamente, la esperanza de la inmortalidad alienta 
a los hombres célebres en la guerra, la poesía, el arte y la filosofía. 
"Nadie se ofrecería nunca a morir por la patria, sin una gran espe­
ranza de inmortalidad", ha observado el arpinate con una clara 
visión de la esencia del heroísmo. 

Por consiguiente, "si el consentimiento universal es la voz de la 
naturaleza, y todos los hombres coinciden en creer que hay algo 
que pertenece a los que abandonan la vida, también nosotros tene­
mos que admitirlo"18. 

Prescindimos de otras de sus consideraciones históricas y poéti­
cas, para dar lugar a las más estrictamente filosóficas. Bien es 

16 Cicerón, Disp. tuse, I, 11. 
17 Cicerón, Disp. tuse, I, 13. 
18 Cicerón, Disp. tuse, I, 12-15. 
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verdad que Cicerón, tal vez menos seguro de sí mismo o más con­
fiado en Platón, nos va a presentar como suprema argumentación la 
ya conocida del Fedro, basada en el automovimiento del alma19. La 
presentación acusa, con todo, originalidad. 

Comienza Marco Tulio invocando aquella inscripción del tem­
plo de Delfos, atribuida al dios Apolo y consignada en los albores 
de la filosofía griega, yvw&t aeauxóv, que el romano ha traducido 
nosce animum tuum, "toda vez que tu cuerpo -añade- es el vaso y 
receptáculo del alma, y por tu alma haces lo que tú haces"20. Se­
mejante interpretación del principio socrático aparecía ya en Pla­
tón21, y puede considerarse platónica la versión tuliana del movi­
miento anímico como reflexión o introspección. 

Conocerse a sí mismo es para Cicerón la forma superior huma­
na de la inmanencia. Y ¿no pudiera expresar también la simplici­
dad psíquica, sin la cual no se entiende el desdoblamiento interior 
por el que toda el alma se proyecta simultáneamente sobre sí mis­
ma? 

No menos interesante e inédita resulta la conclusión del argu­
mento platónico en el texto ciceroniano. Se insiste en que el punto 
de partida ha de ser la conciencia del propio movimiento: "Siente, 
por tanto, el alma que se mueve, y al sentirlo se da cuenta simultá­
neamente de que se mueve por su propio impulso, no por el aje­
no..."22. En estas últimas palabras parece apuntarse a una revalori­
zación, por no decir superación, de la prueba platónica. Moverse 
por sí mismo no es ya sólo conocerse a sí mismo, sino determinar­
se a obrar por propia voluntad. La fuerza probativa del argumento 
consiste, pues, por una parte, en que la independencia de la materia 
que tiene la voluntad supone la independencia intelectiva y arguye 
la total, y, por otra parte, en que esta posesión y dominio de sí 
mismo implica una suerte de eternidad. 

Cicerón, Disp. tuse, 22. 

Cicerón, Disp. tuse, 22. 

Platón, Alcibíades, 131 a. 

Cicerón, Disp. tuse, I, 23. 

811 

c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra



LUIS REY ALTUNA 

Pero el platonismo del arpíñate culmina más bien en la teoría de 
la reminiscencia expuesta por el maestro en el MenórP, y aplicada 
en el Fedón a la inmortalidad del alma24. El resumen que de ella 
hace Marco Tulio no acusa demasiado entusiasmo. Prefiere orien­
tar la prueba por el camino llano de la memoria y la invención 
como cualidades divinas25. 

En efecto, la memoria, esa capacidad infinita de recoger innu­
merables cosas, ni es un vaso, puesto que no tiene fondo, ni una 
tabla de cera, ya que nunca sería suficientemente amplia para 
contener tan inmensa cantidad de palabras26. Por otro lado, la in­
vención y descubrimiento de la cultura ponen mayor admiración. 
No sólo las formas culturales, avanzadas, como la vida social, la 
música y la astronomía, sino aun las primitivas, como la alimenta­
ción, el techo y el vestido, y sobre todo la poesía, la elocuencia y la 
filosofía "madre de todas las artes y don de los dioses, al decir de 
Platón", hacen pensar que esta fuerza ha de ser divina e inmortal27. 

Dos observaciones nada más nos ocurren a propósito de este 
doble argumento. La originalidad en lo tocante a la memoria, y la 
objetivación de la espiritualidad en formas de cultura. 

A continuación recibe el lector de las Tusculanas la sorpresa de 
una alusión a Aristóteles, y a su concepto teleológico de naturale­
za, sobre el que se apoya un nuevo punto de vista tuliano, trans­
crito por el propio autor de su libro Consolatio hoy extraviado. Lo 
más interesante del fragmento, con serlo mucho, no es el contenido 
literal -alusión a las prerrogativas del espíritu, de origen divino y 
por ende inmortal-, sino más bien el tono aristotélico que resuena 
hasta en sus palabras, claramente inspiradas en la teoría del vou<;. 
Cicerón ha fijado así, como dijimos no hace mucho, una interpre-

23 Platón, Menón, 82 c ss. 
24 Platón, Fedón, 72 a ss. 
25 Cicerón, Disp. tuse, I, 24. 
26 Cicerón, Disp. tuse, 25. 
27 Cicerón, Disp. tuse, I, 25, 26. 
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tación original de la doctrina peripatética que contrasta con la de 
Alejandro28. 

No menos aristotélica es la semejanza de naturaleza entre Dios 
y el alma, propugnada en diversos pasajes del diálogo tuliano. 
Después de elevarse mediante la belleza y finalidad del universo a 
la existencia de su autor y ordenador, concluye: "Así como cono­
ces a Dios por sus obras sin verle, de la misma manera conocerás 
la cualidad divina del alma por la memoria de las cosas, por la 
invención, por la rapidez del movimiento y por la excelente hermo­
sura de la virtud"29. Luego también la belleza de la virtud arguye, 
desde un punto de vista moral y estético, la supervivencia. 

De nuevo el hilo del discurso se tiñe de color platónico. Prime­
ramente, el clásico argumento de la simplicidad expuesto con 
brevedad y rigor dialéctico30. A continuación, el ejemplo admirable 
de los últimos momentos de Sócrates, tomados del Fedón, en los 
que destaca el gozo con que el gran moralista al igual que Catón, 
emprende el camino de los dioses31. Y por fin aquella sentencia 
célebre, impregnada de filosofía y catarsis: Tota enim philosopho-
rum vita... commentatio mortis est. Qué sentido tuviera para Cice­
rón esta "meditación de la muerte", que parece remedar el socráti­
co á7co&vY¡a)(et<v [JieAeTwaiv se colige de las siguientes palabras: 
"Aprender a morir no consiste en otra cosa que en separar el alma 
del cuerpo". Meditar la muerte, aprender a morir y separar el alma 
del cuerpo, son juicios equivalentes. ¿No se queda corta la versión 
tuliana, si es que se inspira al menos en el texto alusivo al ejercicio 
thanásico?32. 

A partir de este momento pierde el diálogo interés para noso­
tros. Se recoge, es cierto, alguna objeción contra la inmortalidad, 
como la de Panecio, pero el cauce filosófico deriva a los campos de 
la historia y la poesía, en busca de ejemplos con que confirmar la 

28 Cicerón, Disp. tuse, 27. 
29 Cicerón, Disp. tuse, I, 28. 
30 Cicerón, Disp. tuse, 29. 
31 Cicerón, Disp. tuse, 29, 30. 
32 Cicerón, Disp. tuse, 31. 
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tesis fundamental, para volver, justamente al final, otra vez al 
pensamiento primitivo, consuelo supremo de la muerte y de las 
miserias de esta vida. 

"Por lo que a nosotros toca, si llega a ocurrimos algo en que re­
conozcamos el mandato divino de salir de esta vida, obedezcamos 
con alegría y agradecimiento, pensando que somos liberados de las 
cadenas de esta cárcel, y que, o bien regresamos a nuestra casa 
para siempre, o nos perdemos en la inconsciencia absoluta..."33. 
Con este recurso diplomático a la supervivencia o la aniquilación, 
pretende el filósofo de Tusculano excluir los últimos restos de 
angustia mortal. 

En los primeros meses del año 44 a. C, dos años escasos antes 
de su muerte, escribe Cicerón el diálogo De senectute, que envía a 
su amigo Ático, para consolarle en la vejez. De esta preciosa joya 
literaria tan leída, anacrónicamente, por nuestra juventud estudiosa, 
apenas vamos a glosar algunos párrafos, por la relación que pre­
sentan con nuestro tema y por su valor escatológico. 

"Desgraciado del anciano -escribe Marco Tulio en el capítulo 
XIX- que en tan larga vida no ha llegado a comprender que debe 
despreciarse la muerte". Aduce en favor de su aserto el célebre 
dilema poco ha transcrito, para insistir, algo después, en que ha de 
meditarse en ello desde la adolescencia, y hacer, por último, un 
magnífico resumen del punto de vista platónico a través del pro­
pio34. 

No se echa de menos ninguno de los argumentos de las Tuscu-
lanas, sin que se advierta retractación alguna. Hay a lo sumo una 
más precisa formulación de la prueba fundada en la simplicidad: 
"Siendo simple la naturaleza del alma y no conteniendo en sí ele­
mento alguno dispar y desemejante, no puede ser dividida, y con­
secuentemente tampoco puede perecer"35. 

Cicerón, Disp. tuse, I, 49. 

Cicerón, De senectute, XX, XXI. 

Cicerón, De senectute, XXI. 
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A renglón seguido, parece emprenderse la comprobación histó­
rica del consentimiento universal, respecto a la supervivencia, 
centrándola en el deseo de gloria e inmortalidad de los grandes 
hombres. Recoge Cicerón, en primer lugar, el discurso de Ciro 
moribundo, tal como se lee en Jenofonte, en el que el rey persa 
pide a los suyos que, después de muerto, le veneren como a un 
dios36. Se alude nuevamente al heroísmo de los Escipiones. Y aun 
el propio escritor -no olvidemos que dedica el libro a su amigo 
Ático- se nos presenta, confidencialmente, como el más ávido de 
inmortalidad. "¿Acaso crees, para hablar también de mí, como es 
costumbre entre viejos, que iba yo a soportar tantos trabajos, día y 
noche, en paz y en guerra, si hubiera de concluir la gloria con la 
vida?"37. La vida no es más que una posada en la que nos hemos 
detenido a descansar de las fatigas del camino. "¡Oh feliz día aquel 
en que me dirija al divino concilio en que se reúnen las almas, 
después de abandonar el confuso estrépito de las cosas caducas!"38. 

Escuchémosle ya dictar aquí su último pensamiento. "Si yerro 
en esto de creer que las almas de los hombres son inmortales, yerro 
de buen grado, ni quiero ser arrancado de este error con el que me 
consuelo mientras vivo. Mas si una vez muerto, nada hubiere de 
sentir, como piensan ciertos filosofastros, no temo que los filósofos 
muertos se burlen de mi error". 

Estas palabras han sugerido a alguien el enjuiciamiento de Ci­
cerón como un auténtico intelectual romano, despreocupado de 
todo aquello que no signifique utilidad o placer. Nosotros creemos 
percibir más bien la resonancia de aquel "bello riesgo" socrático 
(̂ ocXó̂  yáp ó ^V^UV0(^)> Que rememora nuestro Unamuno com­
parándolo al parí de Pascal. 

En el libenter erro tuliano hay, por lo menos, un gallardo reto a 
los minuti philosophi, los epicúreos, lanzado por Marco Tulio, al 
filo de la muerte, cuando se arriesga con la metafísica el espíritu. 
Perseguido el "padre de la patria" por los sicarios de Antonio, 

Cicerón, De senectute, XXII. 

Cicerón, De senectute, XXIII. 

Cicerón, De senectute, XXIII. 
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cuéntase que contuvo a los suyos, dispuestos a defenderle, con 
términos resignadamente providencialistas: "No se derrame más 
sangre que la que piden los dioses". 

Luis Rey Altuna 
Dormitalería 11,3° 
31001 Pamplona España 
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